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Temas americanos
en :a Literatura de Caha y Cordei
EL CANCIONERO AMERICÀNO CATALAN
E1 corazón me palpita
Yo no sé lo que será
Que cacla vez que te miro
Me robas la voluntad.
Ven a mis brazos
Dulce habanera,
Ven que te espera
Mi corazón.
E1 alma en pena
Viéndote hermosa,
De mí piadosa
Ten compasión.
No te ha de faltar mi vida
En el prado do estarás,
Más goces y más delicias
Que no gozaste jamás.
Tengo para tu regalo
Un ingenio y cafetal,
Mil esclavos que te sirvan
A1 mando de un mayoral.
No faltan frutas,
No faltan flores,
Ni ruiseñores
Mi dulce bien!...
Que es mi cabaña
Mi dulce hechizo!
Un paraíso,
Un grato Edén.
Envidiarán nuestro amor
Los angelitos del cielo,
Pues tú serás rni alegría,
¥ yo seré tu consuelo.
Que yo te adoro mi alma,
Con un loco frenesí
Y estoy muriendo de amores
Desde el día que te vi.
Dulce habanera
Ven a mis brazos,
Que tiernos lazos
Nos unirán.
No seas ingrata
Divina diosa,
Calma piadosa
Calma mi afán.
Que me importan las riquezas
Que encierra el Potosí,
Si no hay para mí consuelo
No poseyéndote a ti!
Tú solo puedes chinita,
Hacer mi felicidad;
No te muestres desdeñosa
¡Ay, quiéreme por piedad!
Dulce habanera
Oye mi queja
E1 temor deja
Sal por favor.
Ven que te espera
Tu tierno amante,
Ven al instante
Mi dulce amor.
Con qué gusto y qué placer
Hoy mi simpática china,
A mis brazos se reclina
Siendo tan esquiva ayer.
Las delicias que yo gozo
No se pueden ponderar,
Ella es mi vida y mi gloria
Mi eterna felicidad.
De madrugada
Con mi habanera,
A la pradera
Voy a pasear.
Con voz sonora
Las avecillas
Cantan sencillas
Tanta beldad.
Recostadica en una hamaca
Descansa mi dulce amor,
A la sombra de una ceiba
Porque no la toque el sol.
Yo, estoy velando su sueño
Mientras descansando está,
O contando los latidos
Que su corazón le da.
E1 arryyuelo,
Va susurrando,
¥ descansando
Sigue mi amor.
Los pajaritos
De mil colores
Cantan amores
A su redor.
Quá linda está mi chinita
Cuando vuelve a despertar,
Pronto sus rosados labios
Le oy gozoso a besar.
En sus besos hay almíbar,
También néctar celestial,
Que ella bajó de los cielos
Y es una hurí angelical.
¡Ay! su boquita
Tan nacarada,
De ricas perlas
Está adornada.
Como es tan linda
Me tiene a iní,
Muerto de amores
Des que la ví.
Eres, Paquita, luz de mis ojos;
eres, Paquita, mi dulce amor;
eres la prenda de mis amores
y la delicia del corazón.
—Paquita mía dame un abrazo
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Si el sol contemplo del firmamento
veo tu rostro que es nuevo sol,
y tus ojitos, que son luceros;
y tus miradas, que son amor.
—Paquita mía dame un abrazo.
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Si me separo de ti un instante
padece el alma fiero dolor,
porque tú eres imán del alma
la imagen pura de la ilusión.
-_-Paquita mía dame un abrazo.
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Ni el aroma de hermosas flores
ni Ia hermosura del tornasol,
ni las estrellas del alto cielo
son tan hermosas como mi amor.
—Paquita mía dame un abrazo.
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Ni el agua pura del mar salado,
ni el cefirillo arrullador,
ni dulce brisa embalsamada
es grata y pura como mi amor.
_Paquita mia dame un abrazo.
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Ni el diamante con sus mil faces,
ni la esmeralda con su color,
ni los zafiros, ni los topacios,
valen por junto lo que mi amor.
—Paquita mía danie un abrazo.
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Ni blanca nieve del norte helado,
ni el dulce trino del ruiseñor,
ni cuanto encierra el Universo
es tafl hermoso como mi amor.
—Paquita mía dame un abrazo.
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Cuando contemplo Paquita hermosa
tu lindo talle, y tu arrebol,
llama ardorosa dentro mi pecho
de nuevo enciende mi ardiente amor.
—Paquita mía dame un abrazo.
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Por donde pasas brotan las flores,
si al cielo miras se esconde el sol,
avergonzado de ver tu rostro
que da a raudales nuevo esplendor.
—Paquita mía dame un abrazo
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
Solo deseo que me idolatres
cual te idolatro Paquita yo,
para que el mundo vea dos seres
que son modelos de tierno amor.
—Paquita mía dame un abrazo.
—Cesa Panchito,
cesa por Dios:
Si tú quieres darme un abrazo
no me contento sino con dos.
UNA TARDE DE ABRIL
Yo tenía una negrita
que vendía su merengue,
y para vender el dulce
tiene un aire sedundengue.
Que sí señó
me gusta tu malacó
que si no te lo pones
de pesar me muero yo.
Mi negrita salerosa
vente conmigo a Oaxaca
que allí tengo una jamaca,
una jaca y una choza.
¡Ay por favor!
vente a mi choza mi amor;
dorxnirás tú en la jamaca,
cantaré a tu lado yo.
Una mejicana bella
me ha dado a mí palabrita,
que si olvido a mi negrita
me marcho a Tejas con ella.
Marque usted ya:
que a mí nada se me da,
pues primero me echaría
aI Istmo de Panamá.
Yo te veo muohas veces
en el campo y la pradera,
debajo de una palmera
mientras que pacen tus reses.
Niña gentil,
en una tarde de abril,
te di un beso en la mejilla
sonoro, ardíente y sutil.
soy tan feliz con quererte
que sin ti negrita mía
me parece noche el día
si un instante estoy sin verte.
Oye mi voz;
vente conmigo por Dios
que mamey tengo en mi rancho
para comerlo los dos.
Con tu saya tan cortita
y tu cabello crespado
eres negra más bonita
que el césped que vióle el prado.
Dime que sí,
solos estamos aquí,
que tu amor negrita hermosa
guardas solo para xní.
Vamos pues, dame la mano
y vente a mi choza ahora,
tú serás reina y señora.
de mi pecho soberano.
A mi choza ven
que alIí hay amor también
y amor te daré negrita
cada día veces cien.
A juzgar por el número de edíciones que nos
son conocidas de Ia misxna las que alcanzan hasta
cuatro, esta fue la canción más cantada. La edi-
ción más antigua muestra Ia mulésima 1864; Ia
composición está firmada por Eduardo Sala, autor
de una gran cantidad de literatura de cordel de
toda suerte. El impreso dice ser propiedad de
Marcos Bergalló, habitante en la calle de Vifredo,
número 9, primer piso. Esta edíción es en folio.
La edición siguiente que nos es conocida muestra
la fecha de 1 867.
EL cANTAR DE LOS AMORES
Ameicana
Deja esa palmera
que a la sombra del bambú,
ven a mí, ven, hechicera,
dó bailaremos yo y tú.
Salta sí, de esa jamaca
en que yaces recamá,
que el son ledo é la zambomba
ya nos convida a bailá.
Viva la gracia
de mi chinita
!ho qué frequita
qué linda está!
Ay guaohindanga
qué buen contorno:
voltea en torno
que muy bien va.
Resalá!
Ea vaya otro tranquito
dulce prenda de mi ama,
que tu garbo tan bonito
me dá gran feliciá.
Bailemos con algazara,
mucho me guta el bailá,
la belleza de tu cara
ay qué consuelo me dá!
Viva la gracia, etc.
Por mr negos de la patia
nos vinieron a quitá,
pero juntitos gozamos
la más grande libetá.
Aunque denme po sutento
cuato ganitos de arró
mucho más danme a]imento
tu cariño y tu amó.
Viva la gracia, etc.
Yo trabajo con gran pena
un poquito descansá:
cuando acabo la faena
a ti véngote a bucá.
Poque cuando a ti te veo
crece más mi voluntá,
es tan solo mi deseo
poseerte y adorá...
Viva la gracia, etc.
Siempre ruego a Dios con celo
que me quiera afortuná,
para vivir en tu cielo
en completa libertá.
Siempre procuro anhelando
algunos pesos ahorrá,
por la esclavitud pagando
esa dicha rescatá.
Viva la gracia, etc.
Cuando estemos casaditos
¡oh qué gran feliciá!
con mamey, piña y caimitos
seremos contentos ya.
Con ansia aguardo el cuaritá
que a am•bos pueda enlazá
por tener, sí, mi chinita
unos cuantos guachidé.
Viva la gracia, etc.
Cuando salí de La Habana
¡Válgame Dios!
nadie me ha vistO salir
sino fui yo.
¥ una linda guachindanga
que ailá voy yo
que se vino tras de mí
que si señó.
Si a tu ventana llega
una paloma
trátala con cariño
que es xni persona
cuéntale tus amores
mi bien, mi vida,
corónala de flores
que es cosa mía.
¡Ay ohinita que sí!
dame tu amor
jAy! jVente conmigo
chinita!
donde vivo yo.
Ya que te doy la mano
dámela tú
que su primor lozano
me da salú.
¡Ay! que estás refresquita
jvaya un primor!
mi corazón palpita
con tu frescor.
Si a tu ventana llega, etc.
Ay chinita que sí, etc.
